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GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Llegó el momento de preparar los corazones para la vivencia de una síntesis espiritual, interna y
humana.

En este ciclo, muchos son los recuerdos inexplicables que emergerán de la consciencia, como forma
de ser curados. 

Es el ciclo en el cual el amor ya comenzó a ganar espacio en el interior de los seres, y estos ya son
capaces de estar delante de aquello que ha de ser curado y perdonado y escoger hacer esto a través
del amor.

Es a través de esa cura interna que sus miedos son vencidos y ceden espacio al Amor de Dios en sus
corazones; Amor que debe crecer y expandirse para, entonces, ser renovado y multiplicado.

Dejen entonces, hijos, que en este ciclo de revelaciones se realice una síntesis en su interior. Dejen
lo que pasó y que forjó el crecimiento de sus consciencias, que no es como una piedra que cierra sus
caminos, pero sí como una base que yergue sus espíritus, tomar el lugar correcto en sus corazones.

El último ciclo definitivo de la humanidad buscará en los seres humanos nada más que corazones
permeados de un amor tan grande que no haya lugar para la oscuridad, miedo o dudas. 

Permitan que la síntesis se realice en su interior. Agradezcan por lo que pasó, déjense transformar
por el presente, y que el futuro solo permanezca en la Mente Divina.

Que su tesoro espiritual sea el cumplimiento de la Voluntad de Dios. Y si no pueden encontrarla,
sirvan, amen, cada día más, y descubrirán que es de forma simple como se construye el Plan de
Dios.

Obedezcan y sabrán que sus espíritus se expresan cuando sus personalidades son moldeadas. No
habrá mayor libertad interior que aquella conquistada a través de la obediencia, del servicio, de la
humildad y del amor. 

Por eso, sean libres, para que este nuevo ciclo los encuentre prontos para ser moradas, no de sí
mismos, sino de Dios.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


